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Detenido un profesor
universitario por uso
exhibicionista de
menores por Internet
MALAGA.— Un hombre de 31
años, profesor de la Universidad
de Granada, ha sido detenido co-
mo presunto autor de un delito de
utilización de menores con fines
exhibicionistas a través de Inter-
net, según un comunicado de
prensa de la Comisaría Provincial
de Málaga.

El detenido, que utilizaba el
seudónimo de «Moicompi», con-
taba con grandes conocimientos
informáticos, y gracias a ellos se
agregaba al grupo de mensajería
instantánea messenger de las víc-
timas, y posteriormente iniciaba
«numerosas conversaciones» con
mensajes e imágenes a través de
la cámara web–cam.

La investigación policial co-
menzó a raíz de la denuncia de
dos padres que manifestaban que
sus hijos, de entre diez y doce
años, habían contactado en un fo-
ro de Internet frecuentado por
menores con una persona que se
hizo pasar por «una chica de edad
similar a la de las víctimas», tra-
tándose en realidad de un hombre
adulto.

El detenido solicitaba que los
menores llevaran a cabo actos
obscenos delante de la webcam,
tales como desvestirse, efectuar
tocamientos o envíos de vídeos
pornográficos.

Para granjearse la confianza de
los menores, les ofrecía todo tipo
de regalos «suculentos para
ellos», como teléfonos móviles o
recargas y cuando rechazaban
contactar con el individuo men-
cionado, éste les amenazaba con
llevarlos a reformatorios o inser-
tarles virus.

El comunicado explica que el
detenido, cuyo nombre corres-
ponde a las iniciales M. S. C.,
cuenta con grandes conocimien-
tos informáticos y trabaja en la
actualidad como profesor en la
Universidad de Granada.

El mismo día de su detención,
se procedió a practicar un regis-
tro en su domicilio y despacho
profesional, y se encontraron di-
versas pruebas que le incriminan
sobre los hechos que presunta-
mente se le imputan.

Nuevas víctimas
Hasta el momento se tiene conoci-
miento de la existencia de siete
menores en las mismas circuns-
tancias y que ya han presentado
denuncias, si bien el Grupo de
Fraudes de la Policía cree que
pueden aparecer nuevas víctimas.

Según la Policía, algunos de los
menores con los que se ha contac-
tado reconocen los hechos, si bien
no desean ponerlos en conoci-
mientos de sus padres, extremo
éste que resulta del todo necesa-
rio para el esclarecimiento del al-
cance de los mismos.

Todo ello hace incidir a la Poli-
cía en la importancia de «contro-
lar» la actividad que desarrollan
los menores cuando se conectan a
Internet, especialmente en foros
donde no puede garantizarse que
la persona «y lo que dice ser, se
trate de la realidad». El detenido,
junto con las pruebas recabadas y
las diligencias tramitadas por la
Policía, ha sido puesto ya a dispo-
sición judicial.

MARTA SANCHEZ ESPARZA
MALAGA.– La inquietante muer-
te de Sami James Kotka, el bebé
de tres meses y medio que apare-
ció sin vida en su cuna, en la loca-
lidad de Archidona, la madruga-
da del 11 de mayo de 2003, y en
cuya garganta se hallaron poste-
riormente dos toallitas, no se ve-
rá esclarecida. Tras el drama vivi-
do por los padres, un británico y
una finlandesa que a raíz de la
muerte del niño terminaron su
relación y se acusaron mutua-
mente de su asesinato, la titular
del Juzgado de Primera Instancia
e Instrucción único de Archido-
na, María del Carmen Cañadas,
ha acordado el sobreseimiento
provisional y el consiguiente ar-
chivo de la investigación, al no
encontrar indicios suficientes co-
mo para determinar las causas de
la muerte ni imputar la misma a
persona alguna. Para la abogada
del padre, Inés Barba Novoa,
«desde el principio todo el caso
se ha basado en impresiones».

Las investigaciones judiciales,
que han durado algo más de dos
años, barajaron hasta tres hipóte-
sis distintas relacionadas con la
muerte del pequeño Sami, como
son que el bebé hubiera fallecido
por el síndrome denominado
«muerte súbita», por muerte acci-
dental o, como se sospechó ini-
cialmente, por la acción violenta
de una o varias personas.

La posibilidad de que todo fue-
ra fruto de un accidente, ya que
los padres dijeron haber visto pe-
dazos de papel en la mano del pe-
queño, ha sido descartada por la
jueza instructora, que la conside-
ra «inadmisible» por la profundi-
dad y grado de compactación de
las toallitas, la forma regular en
la que estaban dobladas, su nú-
mero, y el hecho de que un bebé
de tres meses y medio «tiene un
desarrollo psicomotor muy ele-
mental que impide que pudiese
haber tragado, por su propia ac-
ción, los cuerpos extraños encon-
trados» en su garganta.

Sin embargo, en lo que se re-
fiere a la muerte súbita, la jueza
asegura en su escrito que «no
existe unanimidad en las conclu-
siones de los distintos especialis-
tas en Medicina Legal que han in-
tervenido en las actuaciones».

De esta manera, mientras al-
gunos de los forenses que han
emitido informes para la causa
aseveran que no existe en la ac-
tualidad método alguno que per-
mita distinguir la muerte súbita
de un cuadro de sofocación por
oclusión de las vías respiratorias
–como es el caso de los doctores
Amalia María López, José Luis
Palomo y Luis Concheiro–, otros
de los facultativos consultados
consideran que la muerte por
obstrucción de las vías respirato-
rias «es una muerte violenta que,
en un bebé sano deja signos evi-
dentes que se encuentran en las
autopsias».

Así, la juez cita a los profeso-

res Enrique Villanueva y José An-
tonio Lorente, que mantienen en
sus informes que la asfixia pro-
duce «lesiones evidentes en el ce-
rebro y en los pulmones», ade-
más de una «congestión visceral
generalizada». Los mecanismos
de defensa internos del niño ante
una situación de asfixia no hubie-
ran pasado desapercibidos a los
ojos de un especialista, según es-
tos facultativos, por lo que no po-
drían confundirse con una muer-
te súbita o muerte blanca.

Para agravar aún más las du-
das de la jueza instructora, du-
rante las diligencias de investiga-
ción se ha podido constatar que
algunas prácticas funerarias fre-
cuentes en los cadáveres para
evitar que afloren fluidos consis-
ten en el taponamiento de los ori-
ficios naturales del organismo, lo
que podría explicar la presencia
de las toallitas. «En definitiva los
informes emitidos no son conclu-

yentes» y no sirven para despejar
las causas de la muerte de Sami
James Kotka, dado que «no se
evidencia signo alguno de violen-
cia en el cadáver» que pudiera
apuntar a la asfixia del niño.

La juez señala en su auto de
sobreseimiento que al cuerpo del
bebé tuvieron acceso al menos
once personas durante las 28 ho-
ras siguientes a que fuera descu-
bierto, y que todas ellas negaron
la colocación de las toallitas en
sucesivos interrogatorios. No se
conoce ni ha podido determinar,
por tanto, el momento en el que
las gasas fueron colocadas ni
porqué.

En cuanto a la cuestión de
quién habría provocado la muer-
te en el caso de que ésta hubiera
sido violenta, la jueza tampoco
dispone de datos que sean con-
cluyentes, y recuerda que, aun-
que la Fiscalía sostuvo inicial-
mente la coautoría de ambos cón-

yuges, en un segundo informe se
corrigió esta versión para afirmar
que sólo uno de los dos pudo ser
el autor del hecho objeto de la in-
vestigación, puesto que las actua-
ciones de cada uno de ellos en el
procedimiento se dirigieron a
«inculpar al otro».

Además, del análisis de las toa-
llitas y vellos hallados en la gar-
ganta del bebé y de las declara-
ciones judiciales recabadas no se
han derivado tampoco «indicios
suficientes que permitan concre-
tar quien cometió el hecho delicti-
vo». La juez añade que de las de-
claraciones de la pareja pueden
deducirse algunos «indicios» de
la autoría de alguno de los dos,
como el trato severo hacia el niño,
las dudas del marido sobre la pa-
ternidad del bebé o los problemas
económicos de la pareja. Sin em-
bargo, no se acredita «una situa-
ción de odio enfermizo» que pu-
diera llevar a cometer el crimen.

El padre del bebé fallecido, junto a su abogada defensora, Inés Barba, de SBJ Abogados. / JESUS DOMINGUEZ

La jueza archiva la investigación de la muerte
del bebé que apareció con pañitos en la garganta
Los padres se acusaron mutuamente del fallecimiento del niño, de tres meses, y se divorciaron

«Todo ha sido producto de una gran confusión»
ANA GONZALEZ

MALAGA.— Paul Da-
vid Lees ha quedado li-
bra de cargos. Atrás
quedan las dolorosas
escenas de la muerte
de su hijo, de las acusa-
ciones mutuas entre la
pareja, su posterior di-
vorcio y los nada me-
nos que 13 meses
transcurridos en pri-
sión, durante los que
fue considerado culpa-
ble del fallecimiento
del niño por muchos, e
incluso recibió palizas
y fue vejado por algu-
nos internos.

Tras el auto de so-
breseimiento Paul Da-
vid se muestra «alivia-
do», aunque sigue
afectado por la pérdida
de su hijo.

«Mi hijo ya no está
conmigo, sino que está
en un cementerio en
Archidona, sin gran
parte de sus órganos
internos, que siguen en
diferentes laborato-
rios», manifiesta dolo-
rido el británico, para
quien los más de dos
años transcurridos
desde que apareciera
muerto en su cuna el

pequeño Sami han sido
un verdadero calvario.

Paul había llegado
incluso a dudar de que
el niño fuera suyo, por-
que la supuesta fecha
de concepción del bebé
«coincidía demasiado»
en el tiempo con la de
su primer encuentro
con la madre, la finlan-
desa Anna Maarit K.,
con la que convivía en
el municipio malague-
ño de Archidona cuan-
do ocurrieron los he-
chos. «Ya no tengo nin-
guna duda –dice–, de
hecho tengo fotogra-

fías en blanco y negro
de cuando yo era un
bebé, y entre éstas y las
de Sami lo único que
cambia es el color. La
cara es la misma».

Ahora Paul no pien-
sa en otra cosa que en
olvidar estos años tan
amargos, y en especial
los meses que dio con
sus huesos en la cárcel,
y que califica como una
verdadera pesadilla.
«Al llegar me dieron
una buena paliza», se-
ñala, recordando que
acabó con la nariz y va-
rias costillas rotas.


